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y del Occidente, y donde el nombre de Cristo es acla
mado por miles y miles de pechos a cielo abierto, bajo ,.... 
el sol del mediodía! ¡ Qué triunfo y qÚé gloria el de 
esas procesiones magníficas, no soñadas por poeta al� 

. guno; donde al eco de músicas solemnes y oajo el pa
lio � firmamento infinito, avanza el Redentor de los 
hombres curando las heridas de los cuerpos y llenando 
de gracia ias almas! i Oh, y aquellas deprecaciones su-
blimes que repercuten en la montaña y, atravesando 
las nubes, llegan al corazón de Dios! 

¡Ah!, ciertamente, como lo dij o con mágica pala
bra uno de los más preclaros prelados colombianos, 
nuestra intención, al llegar aquí, no fue ver prodigios ni 
milagros; pero Dios da más, mucho más de lo que el 
hombre le pide ; y qué mayor milagro que éste de ver 
congregados a todos los pueblos del orbe en este sitio 
y esta hora, amándonos todos, embargados todos por 
una felicidad supraterrestre, y como el día de Pente
costés, hablando distintas lenguas y entendiéndonos to
dos. i Vén aquí, hombre del siglo, vén tú, para quien la 
naturaleza es un enigma sin sentido, vén tú, el que nie
gas las causas finales 1e las cosas, el que no ves una 
mano soberana por encima de los astros y por encima 
de los corazones; vén tú, para quien el orden sobrena
tural es un mito y quimera ; vén a Lourdes, vén a esta 
ciudad capital de los reinos de María, contémpla el 
triunfo eucarístico, contémpla lo que es el poder del 
sucesor de Pedro, arrodíllate y ábrele el alma a Dios! 

A esta cita de amor y de fe no podía faltar la nación 
colombiana; y la presencia de estos peregrinos, preÍa
dos, sacerdotes y fieles, que atravesaron valles y mon
tes y el vasto océano, diciendo está si esa república ha 
respondido al llamamiento. Ni cómo hubiera faltado 
aquí una nación que ha recibido tántos beneficiós del 
Omnipotente, y que, para gloria de Dios, ha dado antes 
de ahora pruebas insignes de arraigado seq_timiento re
ligioso; allí donde las instituciones proclaman la sobe
ranía social de Jesucristo, y la educación pública está 
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colocada a la sombra de la Iglesia ; allí donde los go
bernantes son hombres eminentemente católicos. Allá, 
por ley del estado, consagróse la república al Sagrado 
Corazón de Jesús, y un altar en la basílica bogotana 
perpetúa, en mármol y en bronce, el recuerdo de ese ac
to solemne; allí, con el mismo fin, se erige hoy un tem
. plo consagrado por voto nacional al mismo Corazón 
divino; allí, _aún no hace un año, vosotros todos lo sa
béis, se celebró, con pompa verdaderamente extraordi
naria y con el concurso de todos los poderes públicos, 
un Congreso Nacional Eucarístico, que dejará memo
ria imperecedera en los anales religiosos de la Améri
ca española.· 

¡ Oh ! Bendigamos a Dios los que hemos venido aquí 
en representación de nuestra patria; ¡oh! benp.igamos 
estos instantes, los más bellos quizás de nuestra vida, 
demasiado fugitivos, como todo lo que sucede debajo 
del sol, pero que constituyen para nosotros una prenda 
de dicha que no trocaríamos por ninguna gloria hu
mana. Su recuerdo habrá de acompañarnos a través de 
la existencia, larga o corta, que nos guarde el porvenir, 
y habrá de ser como una flor que no marchiten los pe
sares, cuyo perfume fº desvanezcan ni el_ ti�mpo ni_ la
distancia. En horas de soledad o de congoJa el nos bnn
dará consuelos y esperanzas, él santificará al propio 
tiempo las dulces alegrías de la existencia, y será, antes 
de que rindamos la postrera jornada, según la palabra 
admirable del poeta, 

Preludio del concierto celestial. 

'' LA NIÑEZ" 

Pocas personas han escrito en Colombia mayor nú
mero de obras de la utilidad de las del se�or don Mar
tín Restrepo Mejía. Parece que está por encima de 
todas la de Pedagogía, que escribió en colaboración de 
su hermano Luis, el malogrado escritor y poeta. La gra-
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mática, la geografía, la aritmética, la historia, etc., com
puestas para la enseñanza elemental y secundaria, son 
textos muy buenos, que han alcanzado varias ediciones •
pero la Pedagogía ha logrado hacerse conocer y estimar 
en varios países de América. Y esto se explica fácilmen
te, pues el señor Restrepo es institutor, sobre todo, sin 
negarle sus notables méritos como periodista y poeta, 
que le han valido su reciente distinción académica. 

Es lástima que haya malgastado un tiempo precioso 
como subsecretario de ministerio y aun como ministr�, 
que hubiera podido emplear con más provecho en la 
dirección de un instituto como el, que regenta actual
mente, a contentamiento general de padres y alumnos. 
Dedicado hoy exclusivamente a la enseñanza de los 
niños Y de los jóvenes, conoce perfectamente las nece
sidades del profesor y sabe cuáles son los vacíos de 
nuestra educación. Por eso ha en�iquecido el catálogo 
de sus obras con cuatro libros de lectura, en los que se 
aprende a leer con rapidez asombrosa. No creemos exa
gerar con e�ta expresión, pues hemos oído a una inte
ligente y distinguida señora admirarse de los progresos 
he�hos en pocos días en la lectura de un hijo suyo, a
quien ha tratado de enseñar según el método de Res
trepo, que ella cree muy superior al de Baquero. 

Pero la obra más útil que está llevando a cabo Res
trepo es la publicación de un periódico para los niños, 
en el que semanalmente ofrece a éstos una lectura ame-

, na, variada, moral e instructiva. En este afán de leer 
que nos solicita en Colombia, sin necesidad de que se 
haya hecho la enseñanza obligatoria, los niños devoran 
cuanto periódic;o encuentran en su casa; sin que los 
padres de familia se cuiden del veneno que se les va in-
filtrando poco a poco con la lectura de artículos ápa
sionados y calumniosos, de ataques al clero y a la reli
gión, de versos sensuales y de burla a señoras y a ca
balleros distinguidos, de crónicas graciosas y bien es
critas, de una inmoralidad indiscutible, y en general 
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,d� cierta prensa, y con las impresiones falsas que pue

den dejar, en jóvenes y niños, escritos para cuya com

·prensión y verdadera estimación no están preparados.

La adecuada lectura para niños y aun para jóvenes

--es la que se encuentra en La Niñez, publicación a que

nos venimos refiriendo. Tomemos un número éualquia-

·ra de ella, y encontraremos un artículo en que se des

arrollan y avivan en los tiernos lectores los sentimien

·tos patrios; otro en que se recomienda la importancia

y el alcance de la educación y se hacen adaptables a la

inteligencia de los niños los preceptos sobre el arte de

-enseñar; un cuento interesante y gracioso que se apo

dera intensamente de la aten�ón_ del que lee u oye-;

,una hermosa poesía de tema patriótico, religioso, m:o

Tal o relacionado con la historia o las costumbres. 3.e
Encuentra siempre algo que interesa y enseña, sin des

-cuidar la instrucción cívica, las ciencias; las artes, las
-charadas o acertijos, y todo en estilo culto, elegan�.

-elevado y de autores co11d'cidos por su buen nombreen
las letras o en las ciencias.

Es evidente que un periódico de esa clase se hatía

__ya esperar, y que dado su objeto y su módico precio es

indispensable que haga su entrada a todos los hogare.s
__y a todas las escuelas. El gobierno haría una buená

-0bra con hacerlo circular en sus establecimientos de
�ducación, junto con la utilísima Cartilla antialcohóli

,ca y la Pedagogía doméstica del mismo autor, obrita

-0riginal y utilísima. 
JUAN A. z ULET A 
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Después de tres días de retiro espiritual, celebró el
Colegio, el domingo 11 de octubre, la fiesta de su Pa

trona, la Santísima Virgen del Rosario. A las 7, dijo Ja,

misa de comunión el Ilustrísimo señor doctor Leonidas-·

Medina, obispo de Pasto, 'antiguo y fervoroso amigo de

nuestro claustro. Se acercaron a la mesa del altar los·
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